
El ensayista argentino Diego Levis
ha incidido en distintos trabajos en
el problema del “arte desmateriali-
zado”. Desde la aceptación incues-
tionable de la fotografía como una
forma de arte, las sucesivas inno-
vaciones tecnológicas han coincidi-
do en brindar a los creadores posi-
bilidades nuevas, a cambio de difi-
cultar la comercialización de su
trabajo: el “arte desmaterializado”
es por definición copiable, y a prio-
ri las copias tienen el mismo valor y
causan el mismo impacto en el
espectador que los originales. 

Difícil comercialización. Ese pro-
blema está tal vez en el origen de la
muy lenta aceptación en el merca-
do del arte, que no entre entendi-
dos y buena parte de público, de lo
que se ha decidido llamar de forma
conjunta “arte de los nuevos
medios”. Es decir, el que utiliza
como forma de expresión el vídeo o

los formatos digitales. Sin embargo,
se produce un fenómeno doble: por
un lado, su presencia es creciente
en cualquier muestra de arte con-
temporáneo; por otro, sigue tenien-
do problemas para comercializarse.
Según estima Macu Morán, del
portal de internet dedicado al vide-
oarte Videoartworld, cualquier
colección de arte contemporáneo
viene a incluir un 25 por ciento de
material de este tipo. 

El videoarte, al fin y al cabo, vie-
ne existiendo como tal desde los
años sesenta, con la aparición de
las primeras cámaras portátiles que
permiten que el artista utilice de for-
ma individual estas herramientas
para la creación. En cuanto a las
formas más ligadas al ordenador,
extendidas a partir de los 90,
siguen estando todavía en un terri-
torio más underground, favorecidas
además por la posibilidad de darse
a conocer de forma directa y gratui-

ta con su público interesado a tra-
vés de internet. 

El nacimiento del videoarte vino
a tomar el relevo del cine experi-
mental de los años 20 y 30. Sin
embargo, Eli Lloveras, responsable
de la distribuidora especializada en
videoarte Hamaca, distingue clara-
mente entre ambas manifestacio-
nes artísticas: “En el videoarte hay
una vocación más artística que
documental, y además es muy
importante el matiz del formato. El
cine siempre supone la presencia
de más profesionales, mientras que
la videocámara es un instrumento
que da total autonomía al artista.
Las formas híbridas existirán siem-
pre, y el paso de creadores de un
campo a otro es continuo, pero el
matiz es importante.”

Una buena prueba de la veraci-
dad de este último punto es que
entre los nombres destacados del
videoarte español se cuentan algu-
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Videoarte, pintura digital, net.art... Son términos que todavía se relacionan con el mundo de las
vanguardias pero que se vienen consolidando como referentes en la creación artística. Incluso,

poco a poco, como posible inversión. JULIÁN DÍEZ

Las innovaciones
tecnológicas
brindan nuevas
posibilidades 
a los creadores.

El arte de los nuevos
medios avanza contra
viento y marea
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nos realizadores que luego han
tenido una carrera más conocida
en el mundo del cine. Un ejemplo
muy reciente es el de Fernando
Franco, cuyo debut en el mundo
del cine, La herida, se llevó el pasa-
do mes de febrero algunos premios
Goya, entre ellos el de mejor direc-
tor novel. 

En cuanto a la comercialización,
las subastas de originales en Espa-
ña (que suelen incluir una garantía
de la galería de arte de que existe
un número limitado de copias, nor-
malmente en torno a cinco), suelen
tener precios aproximados a los
1.000 euros, lógicamente con cifras
algo superiores en el caso de nom-
bres reconocidos. El comprador
adquiere no solo el derecho a exhi-
bir la obra, sino también la respon-
sabilidad de preservarla y la posibi-
lidad de extraer los beneficios que
supongan su comercialización o
exhibición. 

Hasta ahora el precio más alto
pagado en el mercado internacional
fue para adquirir un trabajo del
coreano Nam June Paik, que se
vendió por 650.000 dólares en una
subasta en Hong-Kong; la obra en
su conjunto, llamada Wright Brot-
hers, incluye en este caso no solo el
contenido audiovisual sino un mon-
taje con 14 monitores de televisión
mostrando imágenes combinadas.
Las estimaciones son que las pie-
zas de nombres indiscutibles como
el de Paik, ya fallecido en 2006, lle-
garán en un plazo no muy lejano a
superar los millones. Entre esos
nombres significativos están los de
el polaco Zbigniew Rybczynski o los
estadounidenses Bruce Nauman y
Bill Viola, este último quizá el crea-
dor en activo más conocido a esca-
la internacional.

Galerías especializadas. Con
todo, buena parte de los video
artistas se muestran reacios a la
comercialización. Si bien existen ya
galerías especializadas repartidas
por todo el mundo, especialmente

en Seúl, Nueva York y Berlín, toda-
vía no hay ninguna centrada en el
tema en España, en parte a causa
de la crisis y del conservadurismo
del inversor español. Ese factor,
sumado a la búsqueda de indepen-
dencia de los artistas locales ha
sido el caldo de cultivo de iniciativas
como la de Hamaca, según explica
Eli Lloveras: “hay artistas que pre-
fieren simplemente ceder su obra a
exposiciones temporales, en lugar
de trabajar mediante galerías.
Nosotros somos en cierta forma
como distribuidores cinematográfi-
cos: cobramos a los espacios de
exposición por usar por un tiempo
limitado las obras de las varias

decenas de artistas de nuestro
catálogo”.

Esa forma de dar a conocer sus
trabajos coincide con el creciente
número de eventos existentes para
exhibir el trabajo de los video artis-
tas en España, en contraste con
esa escasez de galerías. Los hay
con la presencia de patrocinadores
significativos, caso de la Feria Loop
de Barcelona, que celebrará en
mayo su undécima edición con el
apoyo del Banco de Sabadell, y a la
que suele acudir una treintena larga
de galerías internacionales; o del
International Video Art House
Madrid, que celebra este año su
tercera edición. Lo hará precisa-
mente en el entorno que pretende
convertirse en referente de este tipo
de manifestación en la capital, La
Neomudéjar, la antigua estación de
Atocha que la operadora ferroviaria
ADIF quiere convertir en territorio
propicio para el trabajo de los crea-
dores más vanguardistas. 

Entre otros servicios permanen-
tes, La Neomudéjar pretende abrir
esta misma primavera el Centro de
Investigación y Documentación del
Videoarte, un archivo que contará de
entrada con unas 5.000 obras. Otras
iniciativas destacadas en el territorio
español son las continuas exposicio-
nes y apoyo a la creación de La
Laboral, el centro de cultura contem-
poráneo de Gijón, y el longevo festi-
val sevillano Zemos98.

Conviene señalar que dentro del
abanico de la creación video artísti-
ca se encuadran manifestaciones
de naturaleza muy diferente. La tra-
dición arrancada en los sesenta por
el citado Paik y por el alemán Wolf
Vostell, que por formación eran
artistas procedentes de otros cam-
pos –concretamente el musical en
el caso del primero y el escultórico
en el segundo– es la de obras en
las que la proyección de vídeo se
integra dentro de una instalación. 

A la postre, sin embargo, esta
vertiente ha cobrado relativamente
menos importancia que otras como

Antoni Muntadas es
el único creador de
vídeoarte que ha
recibido el Premio
Nacional de Artes
Plásticas

Cine que 
se acerca al arte
conceptual 
La difusa frontera entre videoarte y

cine experimental ha sido trans-
gredida en tantas ocasiones que
muchas obras bien conocidas del
séptimo arte son consideradas por
buena parte de los especialistas
como referentes creativos concep-
tuales. Los nombres de experimenta-
dores clásicos como el ruso Dziga
Vertov o el animador canadiense Nor-
man McLaren salen inmediatamente
a la palestra, así como el trabajo del
incuestionable genio de los títulos de
crédito clásicos, Saul Bass. Los últi-
mos minutos de 2001, el clásico de
Stanley Kubrick, son citados también
con frecuencia, al igual que algunos
de los trabajos recientes de David
Lynch. 

Nuevo libro de Jesús López Medel
La Editorial Reus acaba de publicar este nuevo libro de Jesús López Medel, prologado por
Rafael Navarro-Valls, que recoge las reflexiones del autor sobre las causas y efectos de una
educación sin valores. El autor se adentra  en lo que se denomina “fenomenología de la
emergencia educativa”, más allá del estricto sentido pedagógico.
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la video danza; la grabación de
acciones artísticas de carácter
perecedero como performances; el
“arte narcisista” que tiene su repre-
sentante más conocida en la artista
serbia Marina Abramovic, algunos
productos de naturaleza comercial
(los videoclips son el ejemplo más
conocido; también ciertos títulos de
crédito de series y películas), y
sobre todo las grabaciones de con-
tenido puramente conceptual.

Denuncia. La singularidad de la
producción española es que, naci-
da en el seno del franquismo, con-
virtió al videoarte, con su etiqueta
de forma totalmente nueva de crea-
ción, en un vehículo sobre todo
para el mensaje político. “Los crea-
dores de los sesenta y los setenta,
prácticamente todos catalanes,
tenían una clara intencionalidad de
denuncia”, explica Eli Lloveras. Los
más destacados, como Joan
Rabascall, Antonio Miralda o Euge-
nia Balcells, terminaron saliendo al
extranjero para desarrollar su labor.
Hasta hoy, el que ha conseguido
mayor notoriedad es Antoni Munta-
das, el único creador con obra
sobre todo desarrollada en el mun-
do del videoarte que ha conseguido
el Premio Nacional de Artes Plásti-
cas (2005). Actualmente profesor en
el Massachussets Institute of Tech-
nology, Muntadas vive entre Nueva
York, Milán y Barcelona, y ha exhibi-
do sus trabajos en el MOMA y el
Guggenheim de Nueva York, el Rei-
na Sofía madrileño, el Jeu de Pau-

me parisino y la Bienal de Venecia.
“Hay otros artistas de enorme cali-
dad, pero Muntadas es sin duda un
referente hasta hoy por la difusión
de su obra”, apunta Eli Lloveras. 

La siguiente generación de crea-
dores ya se encontró el videoarte
como un camino ya rodado, no tan
experimental, y además tuvo la for-
tuna de poder dar a conocer siquie-
ra minoritariamente sus trabajos en
programas de televisión hoy míti-
cos de los años ochenta, caso de
Metrópolis, La estación de Perpiñán
o La edad de oro, en TVE, o Arse-
nal, en TV3. Desde Hamaca citan
nombres de referencia como los de
Xavier Villaverde, Pedro Garhel,
Javier Codesal o Cecilia Barriga,
que ya cultivan un lenguaje propio
y temáticas variadas. 

En el resto del “arte de los nue-
vos medios” el camino parece
todavía mucho más por hacer y la
nómina de estrellas está por decan-
tar con el paso de los años y la
aceptación asentada de posibles
autores como clásicos. El uso del
ordenador y de las tecnologías digi-
tales en general para crear obras de
arte en realidad viene ya de los
años sesenta también, con el traba-

jo pionero del estadounidense
Charles Csuri, pero no ha sido has-
ta los noventa cuando se ha gene-
ralizado.

La ideología de fondo de buena
parte de los artistas que están con-
tribuyendo poco a poco al desarro-
llo de este campo tampoco favore-
ce una difusión por los medios con-
vencionales, como galerías o
exposiciones en museos. 

Buena parte de los creadores
más conocidos en este terreno,
como el francés Maurice Benayoun
o el serbio Vuk Cosic, defienden
modelos totalmente distintos para
dar a conocer la obra de arte, rela-
cionados con las nuevas licencias
de distribución gratuita de software,
por ejemplo. Fruto de ello son sus
tendencias cooperativas, ligadas al
concepto de “obra abierta” pro-
puesto por Umberto Eco (según el
cual todos los espectadores pue-
den contribuir al desarrollo posterior
de la obra artística), o su cercanía a
los ambientes del hacktivismo, la
contracultura libertaria relacionada
con los nuevos sistemas de infor-
mación y comunicación. 

Últimas tendencias. Pese a todo,
pueden citarse al menos algunas
tendencias en curso. Es el caso del
net.art, las páginas web con propó-
sito puramente artístico; el arte
generativo, en el que se programa a
máquinas con determinados pará-
metros y se las deja crear libremen-
te; la pintura digital, que imita técni-
cas y estilos pictóricos usando las
herramientas informáticas (con
algún practicante tan conocido
como el ex batería de los Beatles,
Ringo Starr); o la naciente escultu-
ra digital, propiciada por la crecien-
te difusión de las impresoras tridi-
mensionales. 

Muchas novedades de las que
solo el tiempo será juez. Sin embar-
go, todas ellas excelentes testimo-
nios de que el mundo del arte no
ha perdido de vista la tecnología,
sino que ha encontrado en ella un
auxiliar para dirigirse hacia nuevos
territorios. �

El coreano Nam June
Paik tiene por el
momento el récord
de una obra de
videoarte más cara
vendida en subasta:
650.000 dólares

Este arte es definido entre los entendidos y buena parte de público
como “de los nuevos medios”.


